
Proliferación nuclear

La utopía de Netanyahu

A
NTES que Benjamin Netanyahu, solo Winston Churchill se había
dirigido tres veces al pleno del Congreso de EE UU. Y el primer
ministro israelí no desaprovechó la ocasión para denunciar –con
un elocuente discurso sembrado de referencias bíblicas, históricas

y literarias– el acuerdo que el G5+1 está negociando con Irán sobre su con-
trovertido programa nuclear, advirtiendo que su firma desatará una carrera
armamentística atómica que pondrá en peligro la propia existencia de Israel.

El momento político del discurso no pudo estar mejor elegido: pocos días
antes de las cruciales elecciones israelíes del 17 de marzo y del término de las
negociaciones de Ginebra entre Teherán y el G5+1, el 24 de marzo. Ante la
decisión de Barack Obama de cerrar un acuerdo que supondría el mayor
legado de su administración en política exterior, Netanyahu se fijó la misión
de convencer al Congreso que debía confiar en él más que en Obama, para
obligar a Irán a desmantelar su programa nuclear. Y casi estuvo a punto de
conseguirlo, cuando un grupo de republicanos intentó forzar una votación
que hubiese hecho descarrilar las negociaciones en su fase más delicada, al
exigir una aprobación previa del Congreso del acuerdo marco.
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